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1.Domingo Cabred
La creación de la Colonia Nacional de Alienados

Open Door se corresponde COll un morTIento de 110-
table expansión del sistema asistencial público y, ell
particular, con un proyecto de modernización de las
instituci"ones destiIladas a la locura. Domingo Ca-
bred había sucedido a Lucio Meléndez tanto en la di-
rección del Hospicio de las Mercedes como en la cá-
tedra de Patología Mental, de modo que estaba colo-
cado en la cúspide del dispositivo institucional de la
psiquiatría argentina. Si Meléndez había sido el fun-
dador del canlpo, Cabred encarna el momento de la
consolidación institucional de la medicina Il1ental,
ante todo por su labor de organización de la cátedra
universitaria y del hospicio de acucrdo con el patrón
de una clínica psiquiátrica que debía asrnilarsc 10
rnás posible a los paránlctros propios ele las especiali-
dadcs clínicas. Pero ese pa pel cum plido por Cabred
no puede scpararsc, por otra parte, de su función eje-
cutora de una red pública de establecinlicntas asis-
tenciales -no sólo psiquiátricos- quc colocan las
bases de un sistema nacional y estatal en el cual los
problcInas de la patología mental alcanzan un relic-
ve y un reconociIniento nuevo dentro del canlpo
médico.
Si la psiquiatría ocupaba en la Argentina -colno

por otra parte l1a sido el caso conlún ell su constitu-
ción moderna- un lugar atípico entre las especiali-
dades médicas, nadie estuvo en mejor posición que
Cabrcd para encarar la tarea de jerarquizarla y legiti-
marla; centralmcnte, por el modo en que cOlnbinó
en su trayectoria pública su labor propianlcnte psi-
quiátrica con la de sanitarista y refornlador dc la Inc-
dicina pública. En esa combinacióJl inusual radica su
perfil singular: psiquiatra de significativo prcstigio y,
a la vez, médico dedicado a la salud pública en el ca-
ITIino abierto por los 11igicnistas argcntinos Wilde,
Rawson y Coni. °

Domingo Cabrcd nació °en Paso de los Libres, C:o-
rrientes, en 1859(1) pero siguió sus estudios, desde el
nivel elemental, cn Buenos Aires, donde ingrcsó a la
facultad de Medicina en 1875. Su fornlación univer-
sitaria y sus primeros arios de actuación profesional
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se produjeron, cntonces, en los años que van desde
la presidencia de Avellaneda al fin del siglo, en un
período caracterizado por una profunda transforma-
ción dc la sociedad y el estado argentinos. Son los
anos de lila conquista del desierto", la federalización
de Bucnos Aires y las leyes de educación y registro ci-
vil; carnbios de todo tipo afectan la vida dc lila gran
aldea" a partir de la explosión demográfica de ori-
gen inmigratorio. Esas transformaciones,o por otra
parte, tienen una concrcta expresión en la fisonomía
de la flanlantc capital: prilncr adoquinado, teléfonos
y tranvías, construcción del puerto, pero también
conventillos y prostíbulos, crisis econórnicas y políti-
cas, delincuencia e increlncnto de los problernas so-
ciales y de salud pública. Por entonces ~rorcuato de
Alvcar, intcndcrlle de Buenos Aires bajo la prirnera
presidencia del (,cllcral ltoca, produce la transfornla:
ción Inodcrnizadora nlás arnbiciosa que conoció la
capital argentina.
Cabrcd es un }lonlbre de esa época; heredero de

los honlbrcs públicos del 'SO, su trayectoria sc sitúa
en tre las prirncras crisis del proyecto liberal oligár-
quico y el ascenso del radicalismo. Comenzó su ca-
rrera hospitalaria en el viejo I-Iospicio de las Mercc-
des conOlO practicante y allí continuó por cuarenta
alias: médico Í"nterIlO en 1884, subdirector en 1892 y
director -sustituycndo a Meléndez- al año siguien-
te y hasta su retiro ell 1916. Paralelamente fue ocu-
pando las posiciones de 1l1aS alta responsabilidad ell
la cátcdra -convcrtida por Cabrcd en (]ínica psi-
quiátrica- en la que fuc profesor suplente y Jcfe de
clínica hasta que reemplazó a Mcléndez COITIOtitu-
lar en 1893.
l)csde el comienzo de su gestión al frente del hos-

picio encaró una lnodernización de la institución
quc conlbinaba la extcOnsión y sistcmatización de la
organización nlédica de la asistencia (con la ilnple-
Inentaciónintcgral del sistcrna médicos illternos, la
creación de salas de clinotcrapia y de vigilancia con-
tínua) con una consideración atenta a la dinlcnsión
propiamentc irlstitucional en la gestión de los intcr-
nadas. En ese sentido, la °institucióll del peclllio para
los que trabajaban en Jos tallercs agregaba a la fun-
ción nloral del trabajo -destacada desde mucho an-
tes en el paradigIna pineliano- el carácter de una
relación cuasi salarial; allí se anticipa la lógica social
de construcción de una cOlnurlidad de locos integra-
dos y asimilados por el trabajo, Inatriz esencial del
modelo a construir en la colonia.
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En Europa, donde estuvo más de una vez (y siguió
los cursos de Charcot y de Magnarn(2)) llabía tomado
contacto con la psiquiatría francesa y alemana; Cll Pa-
rís representó oficialmente a la Argentina en el Con-
greso Internacional de Medicina Mental en 1889. Un
aI10 antes 11abía viajado en misión oficial para estu-
diar la organización de los manicomios europeos y
volvió a hacerlo en 1896 para estudiar los asilos abier-
tos y los institutos univcrsitarios de ]a cspecialidad.
Siguiendo esos modelos construyó, en el Hospicio de
las ~1ercedes, el Instituto de Clínica Psiquiátrica, con
una serie de servicios y centros anexos, entre ellos el
Laboratorio de Anatolnía Patológica para el cual con-
trató en Alernania a Cristofredo ]akob.

Por otra parte, su obra s.anitaria excede amplia-
mente el campo psiquiátrico y, de acuerdo con Os-
valdo Loudet fue, ell ese ámbito, virtualmente un
"ministro sin cartera" durante varios gobicrnos(3).
En su gestión propianlcntc sanitaria ilnpu.lsó iniciati-
vas de medicina pública sobre alcoll0lisrTIo, lepra, tu-
berculosis y cáncer; pcro su labor fundanlental la
cunlplió como Ílliciador y presidente de la C0l11isión
de Hospitales y Asilos Itegionales que construyó una
extensa red hospitalaria a lo largo del país(4).

2. La Colonia Nacional de Alienados
En tllayo de 1899 se inauguraron las obras de la

C:oJonfa ()pen I)oor, en una ccrClllOllia a la que asis-
tió el Presidente Julio A. Itoca y CIl la quc Cabred
pronunció el "discurso inaugural" que se publica
aquí. Dos alias después el establecimiento corncnzó
a recibir los primeros interllados y a partir de allí su
población creció rápidamcllte.

La presencia de Roca destaca el marco propiarnentc
político de esa creación. Por una partc, porque sinlbo-
lizaba la decisión de una gestión estatal y centraliza-
dora, cOInprometida con la reforrna integral del siste-
ma sanitario, pero, al mismo tiempo, porque integra-
ba la locura al cuadro de las patologías -Illayornlen-
te sociales- que acompar1aban la transformación de-
sorganizadora de la sociedad tradicional. En todo ca-
so, el rccon'ocimiento nacional e iIlternacional que
Cabred recibió derivaba justamente de esa unifica-
ción de su acción sanitarista, frente a una diversidad
de patol~gías, bajo la raíz cOlnún del esfuerzo por
adecuar las viejas estructuras asistenciales a las condi-
ciones de un país en vías de can1bio acelerado.

Cuando el General I~oca lo destaca clltrc sus cola-
boradore~ y lo compara con el GeIleraI Richieri -el
creador del servicio militar obligatorio-(S) parece

scrlalar un llilo estratégico de unión clltre la función
del servicio militar -que explícitamente perseguía
un objetivo de unificación nacionalizadora de la so-
ciedad argentina- y la cadena 110spitalaria y asilar
nacional debida a la acción de Cabred. En todo caso,
innligrantes e hijos de innligraIltcs eran los destina-
tarios de arnbas empresas.

Pero al mismo tiernpo, en la proyección del asilo-
colonia, el11erge una intención de reforma dcl para-
digrna alienista en términos de un desplazamicnto
desde la figura central del alienista soberano en el
manicomio (que Meléndez encarnó plenanlcnte: in-
sistía, con razón, en considerarase el único especialis-
ta de su tiernpo) hacia los efectos de la institución co-
B10 sistema. En realidad, con la contratación de C. Ja ..
kob y la incorporación de los recursos del laboratorio
puede pensarse que se afectaba tarnbién, por otra vía,
ese relieve Illoral -y aun t(aumatúrgico- que ema-
naba dcl alienista cn su rclación dirccta dc C0I10ci-
lniento y tratanliento sobre clloco.

[)c cualquier Inodo, la clínica de C:abred (que no
es objcto de este trabajo) era, al parecer, Incnos difc-
rente de la de Meléndez(6) que lo que podían hacer
suponer los nuevos recursos de diagnóstico y trata-
rniento incorporados a la institución. Si con ello se
abre una distinción necesaria entre su función insti-
tucional organizadora y las características de su prác-
tica clínica (de la cual, en general, no se han ocupa-
do lo~ historiadores de la psiquiatría argentina), que ..
da, igualfl1Cnte, planteado un interrogante acerca dc
la rclación 1l1ás bien problernática entre la inspira-
ción Inédica de su modelo psiquiátrico en la cátedra
y la lógica social con la que construye y fundaInenta
su proyecto de colonia. Entre la proIllocióll del abor-
daje "neuropsiquiátrico" - en el cual ]akob hizo es-
cucla- y los prcsupuestos sociológicos naturalistas
que subyacen a la cxaltaciórl de la comunidad de
"puertas abiertas", la obra de Cabred muestra, por lo
rnenas, una inicial bifurcación, la separación de dos
lógicas frente a la locura, características -aun con-
temporáncarllentc- de la IJsiquiatría argentina.

3. El sistema de "puertas abiertas"
Inspirado en experiencias inglesas que se rernon-

tan a la primera nlitad del siglo XIX (las de JOhJl Co-
nolly cornienzan en 1839), el sistema es dcfinido por
Cabrcd corno "un conjunto dc disposiciones de or-
den Il1aterial y de régirnell interno que ticnden, to-
das, a dar al establecinliento el aspecto de un pueblo,
a proporcionar a sus moradores la lllayor sUlna de li-
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bertad, compatible con su estado de locura, y a hacer
del trabajo uno de los elementos más importantes del
tratamiento moral"(7). El objetivo de la reintegración
social del loco (al menos como valor simbólico ya
que es difícil evaluar su cumplimiento efectivo) co-
mienza por esa proyectada refoTlna del maniconlio
que lo aproxima a una pequcña comunidad rural.

En ese giro del abordaje de la locura se entrecruzan
diversos reajustes de las nociones que guiaban el
diagnóstico y cl tratamiento de aquellos a los que Ca-
bred continúa llamando -como Pinel- "alienados"
antes que .cnfermos mentales. Por una parte, llay una
aproximación -al menos simból'ica- del loco a la
condición de un ser }lumano con derechos y obliga-
ciones, basicamente un sujeto social, destinado a una
actividad laboral prodttctiva. La centralidad del tra-
bajo al aire libre se sostiene ,en una scrie de razones;
es inmediatamente higiénico, por la retribución que
111crece devuelve al "alienado" signos de su utilidad
social, y, finalmente, contribuye a reducir significati-
vamente los costos dcl establccimicllto.

Al mismo ticmpo, cs evidentc que la locura así
concebida es menos una afección de la razón que
una desviaciÓll de la condllcta, a partir de causas
que remiten tanto a factores corporales cOlno a COll-
dicioncs sociales y de cducación. A partir de ello,
hasta el presente, una dirección de la psiquiatria mo-
derna pudo tender a constituirse por los ca~~ssde
una nlodalidad de Illoral 111anagcI11cnt que la alejó
de los marcos de la nledicina científica. Ell este senti-
do, un fUlldamento necesario del 110n restraint sys-
tenl es el caInbio en las ideas acerca del papel de los
factores sociales en la génesis de las afecciones IllCI1-
tales. Dcl paradigma inicial que ponía el acento en el
papel "interno" de las pasiones se pasa a un ellfoque
que acentúa el papel dellnedio.

Surgido en el curso de la reforma británical de los
Inanicomios -y de la progresiva estatización de la
gcstió"n pública de )a locura- el sistcma plasInado
por ]ohn ConolIy se sostiene en la convicción utili-
tarista que destaca el papel del ambiente y de la orga-
nización externa, movimiento que encuentra en el
panóptico de ]. Bentl1am su expresión ejemplar: en
él se reunen la mayor libertad personal posible COll
un sistema de vigilancia permanente y efectivo(8).
Los recursos de intervención más importarltes para
Conolly eran la alimentación, la salud corporal y al
educación, entendida ésta como la intcriorización de
pautas ordenadas de conducta a través del trabajo o
de actividades sociales especialmente programadas.

De cualquier manera, en la insistenCia de Cabred
sobre ,el papel terapéutico del campo y las labores

agrícolas puede descubrirse la pervivencia de un culto
rOITlántico -o aUll rousseauniano-- por la naturaleza,
purificantc frente a los Inales de la gran ciudad. Y esto
justamente en momentos en que los desórdenes de la
vida de Buenos Aires -focalizados en la figura del in-
migrante- presionan hacia una significadón propia-
mente urbana de la locura, asociada a la agitación y la
Inezcla de jerarquías y lugares. En todo caso, la amplia
aceptación del modelo no es ajena a esa virtual recoo-
dliacióll que la colonia hace posible entre el modelo
liberal-utilitarista de una organizacióll productiva y la
restauración romántica y conservadora de una conlU-
nidad natural asirnilable a una familia arnpliada. En
las visiones que se superponen de esa proyectada "so-
ciedad de locos" no cuesta demasiado advertir los en-
foques correlativos de la "cuestióll social": la imple-
mentación de políticas estatales sobre los efectos 50-
cialrnente desintcgradore5 de la modcrnizadón capita-
lista puede aCOlllpal1arse de ideas tradicionales que
irnaginan la restauración posiblc de forlllas dc organi-
zación social ajenas a Jos connictos de ese tielllpo •

Notas
1. Sobre l)onllngo CAhreo, véase: o. I..oucJct; O. E. Loudet, I nstorla

de la psiquiatría argentina, Bs.As., Troquel, 1971, pp. 61-71. A.A.
Gucrrlno, La psiquiatría argentina, Bs. As., Edlc. Cuatro, 1982,
pp. 150-155. O. J ,oudet, "I)olningo Cabrcd: un alienista construc-
tivo~', en tvfédicos Argentinos, Bs. As., lIucnlul, 1966, pp.143-157.

2. A. A. Guerrino, op. cit., p. 150.
3. O. Loudet, "I)orningo Cabred: un alienista constructivo", op.

cit. El autor consigna que Figueroa Alcorta le ofreció un nllnis-
terio (p. 153).

4. La co01i5ión, creada por Ley 4953 de 1907 creó los siguientes
establecinlientos: 1°) Asilo Colonia Regional tvfixto de AHnea-
dos de ()liva, Córdoba; 2) S(Jnatorlo Nacional de Tuberculosis
de Santa María, Córdoba; 3) Hospital Comun Regional del
Chaco, ResIstencia; 4) Asilo Colonia Regional Mixto de Retar.
dados de Torres, provincia de Buenos Aires; 5) Ilospital Común
Regional del Centro de BclJ Villc, provincia de Buenos Alresj 6)

'llospital Regional Cornún de Río Negro; 7) Asilo Nacional Noc-
turno en Capital Federal; 8) Asilo Colonia Regional de NIños
Abandonados en Olivera, provincia de Buenos AIres; 9) IIospl-
tal COn1lJn Regional Andino Presidente Plaza, La RIoJa; 10)

,1 ) Iospital Regional Común de tvfisioncs, Posadas.
5. Ilay dos honlbrcs a los cuales no puedo negarles nunca lo que

file piden: el general Richieri y ell)r. Cabred", habría dicho Ju-
lio A. Roca según Osvaldo Loudet: "Domingo Cabred: ... ", op.
cit., p. 155.

6. Sobre la clínica de Cabred, véase el artículo ya citado de O. Lou-
det, pp. 148-150.

7. D. Cabred, Discursos sobre asiJos y hospitales regionales en la
República Argentina (ley 4953), p. 26. Sobre el sistema de Co-
noUy véase Klaus Durner, Ciudadanos y Locos, Madrid, Taurus,
1974, pp. 137-144.

8. K. Dorner, op. clt, p. 137. Sobre el panóptico: Jeremías Bent-
haln, El panóptico, Madrid, La Piqueta, 1979. MIchel Foucault,
"El ojo del poder", en). Bcntham, op. cit., y VIgilar y Castigar,
MéxIco, SIglo XXI, 1976.
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